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o la to ma de conciencia sobre la 
impo rtancia del Amazonas a que nos 
insta en el capítulo dedicado al " la­
boratorio genético más rico del mun­
do"(pág. 7 1). No obstante. capítulos 
interesantes como éstos naufragan en 
el mar de la doctrina dialéctico-ma­
terial ista y no pasan de ser curiosida­
des botánicas aisladas dentro del 
libro y útiles sólo para aquellos a 
qu ienes puedan interesar. 

La segunda parte de Ecología y 
sociedad es una recopilación de escri­
tos del mismo autor aparecidos bási­
camente en Cultura y debate y que 
versan sobre diferentes temas que 
van desde la deposición del d ictador 
haitiano Duvalier hasta la lucha de 
Hernando Patiño con un cáncer de 
estómago, pasando por una apología 
del "mamagallismo como cabal ex­
presión del ingenio humano". Enten­
demos que la circunstancia de que al 
maestro Patiño se le haya querido 
rendir un ho menaje póstumo segu­
ramente pesó bastante en la decisión 
de incluir estos escritos en el libro 
pero, en la medida en que estos nada 
tienen que ver con el tema central , se 
hace improcedentes dentro del con­
texto general, convirtiéndose en un 
elemento que en nada contribuye a 
honrar la memoria del apreciado 
maestro. El hecho de que noblesse 
obligue no quiere decir que haya que 
re~urrir a la técnica de colcha de reta­
zos, la cual , en este caso, proyecta 
una imagen bastante incoherente de 
Hernando Patiño, pues, al brincar de 
la ecología a lo trivial, el lector queda 
sin asidero y sin saber si preocuparse 
por lo que de desastre inminente 
tiene el manejo que se hace de los 
recursos naturales o las aventuras 
picarescas del personaje en cuestión. 

MIRIAM COTES BENÍTEZ 

124 

Libro admirable 

Colonización y protesta campesina 
en Colombia 
Cathenne úGrand 
Universidad Nacional, Bogotá. 1988 

Algunos universitarios anglosajones 
"colombianistas" han escrito obras 
histó ricas ejemplares sobre su espe­
cialidad . Los libros y artículos de 
K. Romoli , John L. Phelan, Roger 
Brew, James Parsons, Frank Saf­
ford , Charles Bergquist, Michael 
Taussig, Malcolm Deas y Antho ny 
Me Farlane combinan el rigor crítico 
de un producto académico sometido 
a los patrones más exigentes con un 
acercamiento lleno de comprensión y 
de simpatía hacia su objeto de estu­
dio . Este lúcido libro de Catherine 
LeGrand posee estas mismas cuali­
dades en grado sobresa liente. Su com­
penetración con los problemas colom­
bianos es envidiable y, todavía más 
raro, su exposición sobre la maraña 
jurídica que ha rodeado los proble­
mas de la tierra en Colombia exhibe 
una claridad que no es usual encon­
trar entre nuestros abogados y nues­
tros legisladores. Su libro es una sín­
tesis muy bien lograda sobre los 
problemas de la tierra en Colombia 
que arroja una luz viva sobre lo 
que siempre han sido oscuros ante­
cedentes de sucesivos períodos de 
violencia. La indagación rigurosa 
sobre el complejo de motivos polí­
ticos, económicos y sociales envuel­
tos en los conflictos sobre tierras a 
todo lo largo del siglo XIX y gran 
parte del XX convierte este libro en 
una obra difícilmente superable sobre 
la materia. 

Por todo esto, su estudio no 
debiera confinarse a quienes conci­
ben la historia como una forma de 
conocimiento y no como un refugio 
en mitos oscurantistas y bobalicones 
o como una ideología paternalista 
destinada a desarmar todo espíritu 
crítico. Habría que advertir a los cen­
sores de la investigación histórica en 
Colombia que este libro, producto de 
casi veinte años de reflexión y de 
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investigaciones , es lo que normal­
mente podría esperarse de un sistema 
universitario abierto a la discusión y 
que de ningún modo se trata de algún 
peligroso panfleto subversivo. Los 
hallazgos originales de la autora, y su 
elaboración de un material básico 
contenido en setenta tomos del fondo 
de Baldíos del Archivo Nacional de 
Colombia, tuvieron la forma de una 
tesis de doctorado sostenida en la 
Universidad de Stanford en 1980 
(que la autora comenzó a investigar 
hacia 1968). Ahora nos presenta una 
síntesis mucho más comprensiva, aun­
que despojada del aparato critico y 
erudito que haría laboriosa su lec­
tura . Naturalmente, los investigado­
res deberán remitirse a la tesis, titu­
lada "From Public Lands into Prívate 
Properties: Landholding and Rural 
Conflict in Colombia, 1870- 1930". 

La tesis de C . LeGrand reposa 
sobre una observación que, a pesar 
de ser elemental, tiene alcances deci­
sivos para la comprensión de los 
problemas de la tierra en Colombia. 
A mediados del siglo XIX, el75% del 
territorio del país estaba constituido 
por tierras baldías. La progresiva 
ocupación de estas tierras estuvo 
ligada así , no sólo al crecimiento 
demográfico, sino a las apetencias 
despertadas por la comercialización 
de productos agrícolas a partir de 
mediados del siglo XIX. Entre 1820 y 
1870, cuando todavía no se había 
afianzado el modelo agroexportador, 
los baldíos sirvieron para amortizar 
la deuda pública de un Estado al 
borde permanente de la quiebra. Du­
rante este primer período salieron del 
dominio del Estado tierras que se 
adquirían a cambio de bonos depre­
ciados de la deuda pública. Las pro­
mesas de la agricultura comercial 
cambiaron el criterio para las adjudi­
caciones que esta vez buscaban pro­
mover la explotación económica de 
una frontera agraria. Hasta ahora, 
sólo el movimiento colonizador an­
tioqueño había atraído una atención 
seria por parte de los investigadores. 
El trabajo de C. LeGrand da cuenta 
de las dimensiones reales del fenó­
meno colonizador, el cual debía abar­
car prácticamente todas las tierras 
bajas y de vertiente del país. Con esto 
se despejan creencias difundidas y 
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casi míticas sobre los orígenes colo­
niales del latifundio, la existencia de 
un campesinado maniatado por tra­
diciones y sujeciones seculares y el 
significado democratizador de una 
reducida ampliación de la fro ntera 
agrana. 

A partir de estas consideraciones 
preliminares, la síntesis de C. LeGrand 
va desenvolviendo, dentro de una 
narrativa episódica, el análisis deta­
llado de los facto res q ue intervinie­
ron sucesivamente en los pro blemas 
agrarios del país. Primero, los acto­
res. Estos han sido siempre colonos 
por un lado y terratenientes y empre­
sarios territoriales por el otro, cuyas 
tensiones y conflictos han sido una 
constante de la historia agraria co­
lombiana. En el caso de los colo nos, 
la autora se ocupa en indagar por sus 
orígenes y por las motivaciones de su 
movimiento expansivo. Se trataba de 
mestizos, de indígenas o de negros y 
mulatos que buscaban nuevas opor­
tunidades en las regiones bajas, sus­
trayéndose a las rigideces de esque­
mas de dominación y predominio 
social que persistían en los viejos y 
estrechos claustros coloniales ya en 
decadencia. Algunos se veían atraí­
dos por las promesas de empresarios 
territoriales y compañías coloniza­
doras. Las guerras civiles significa­
ron también un conocimiento de nue­
vas áreas y facilitaron el desarraigo 
de asentamientos campesinos tradi­
cionales. En este vasto proceso juga­
ron así factores de repulsión hacia 
todo aquello que atacaba la dignidad 
o la tranquilidad en los viejos asen­
tamientos o de atracción po r las 
promesas de una agricultura comer­
cial que se iba arraigando en las nue-
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vas tierras. La autora subraya el 
papel positivo para la econo mía de 
este proceso espo ntáneo, sus formas 
de urbanización y la precariedad de 
los títulos j urídicos de los colonos 
sobre la tierra . A pesar de que, en 
teoría, las leyes dictadas después de 
1870 debían favorece rlos, la autora 
comprueba que en la realidad la 
mayor parte de los colo nos "jamás 
logró establecer títulos de propiedad 
en áreas de frontera". Este resultad o 
se debió a lo costoso de los procedi­
mientos y trámites legales, a triqui­
ñuelas j urídicas , a la utilización de 
influencias políticas y a la manipula­
ción legal que nunca estuvie ron al 
alcance de los colonos. 

El segundo actor del proceso de 
ocupación debía aparecer a la zaga 
de los colonos. Se trataba de empre­
sarios territoriales dotados de in­
fluencias políticas y de medios eco­
nómicos, con los cuales "se esforzaban 
por establecer derechos privados de 
propiedad sobre grandes extensiones 
de tierras baldías, y de convertir en 
trabajadores depend ie ntes a los cam­
pesinos que habitaban en ellas". Estos 
empresarios aparecen vinculados a 
los diversos episodios de comerciali­
zación de la agricultura, a la ganade­
ría y a la especulación sobre la tierra . 
Sus necesidades de mano de obra y su 
acceso a la llamada posesión inscrita 
de la tierra definieron sus relaciones 
con los colonos. Para someter a estos 
últimos al trabajo de las haciendas 
era necesario desposeerlos. Después 
de analizar el proceso de concentra­
ción latifundiaria a través de conce­
siones de baldíos a estos empresarios 
territoriales, la auto ra estudia en 
detalle los mecanismos de expropia­
ción de los colonos y su conversió n 
en arrendatarios. Aquí nos brinda 
una imagen nítida de todas las tr i­
quiñuelas posibles, de complicidades 
de las autoridades, de abusos y de 
medios ilegales que contribuyeron a 
ensanchar el latifundio colombiano. 
Otro capítulo explora las fo rmas de 
res istencia de los colonos, los conflic­
tos cuya frecuencia, en los períodos 
1870- 1900 y 1901- 1917, se ilustra por 
medio de mapas y se fundamenta con 
la información del fondo de Baldíos . 
En el período 191 8- 1931 estos con­
flictos adquirieron una particular 
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intensidad . Los cambios econó micos 
y políticos de los años veinte pusie­
ron en primer plano la cuestió n agra­
ria y le diero n un nuevo contenido a 
las luchas po r la t ierra. Los comien­
zos de la industrialización plantea­
ron el problema de asegurar abaste­
cimientos agrícolas abundantes y ba­
ratos para las ciudades. El énfasis se 
tras ladó de la agricultura exporta­
dora al mercado interno, y con ello se 
creó una exigencia de product ivid ttd. 
Los imperat ivos del crecimiento eco­
nómico comenzaro n entonces a aso­
ciarse con la necesidad de reforma r 
las estructuras de la tenencia de la 
t1erra . 

Los intentos de favorecer a los 
colonos contra el acaparamiento de 
la tierra por parte de terratenientes 
especuladores y empresarios agríco­
las proced ían de un Estad o relativa­
mente fo rtalecido en virtud de pro­
yectos nacio nales de o bras públicas, 
de precios favorables del café y de 
empréstitos extranjeros. La inflación 
casi intolerable de los años veinte 
hacía urgente la product ividad de la 
tierra para no tener que recurrir a las 
importaciones de alimentos y man­
tener bajos sus precios. La crisis y la 
recesión del decenio siguientes favo­
recieron todavía más esta política. 

La autora dedica un capítulo entero 
al examen de la ampliación de las 
luchas campesinas a partir de 1928. 
Estas luchas parecían encontrar un 
eco favorable en los poderes naciona­
les, que se mostraban dispuestos a 
revisar usurpaciones y títulos espu­
rios de los grandes terratenientes. El 
capítulo examina los casos regiona­
les más noto rios de invasiones de 
haciendas y ocupaciones po r parte de 
arrendatarios que buscaban recupe­
rar su calidad de colonos en Suma­
paz y el T o lima, en Sinú, en Santa 
Marta y la zona bananera, en el 
Q uind ío, en el Valle del Cauca, en el 
Huila y en la provincia de Véle7 . El 
examen de es tos casos permi te com­
prender la manera como los proble­
mas agrarios a lcanza ron una dimen­
sión po lítica y, al mismo tiempo. 
cómo los a paratos polít icos e mstitu­
cionales se revelaron inadecuados 
para dar una sol ución d uradcra a este 
tipo de confl ictos. 
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Por un lad o. el sistema judicial, 
que debía revisar títulos y resolver 
controversias. resultó ser demasiad o 
lent o y engorroso. Tampoco d ieron 
resultados las parcelaciones de pre­
dios q ue el Estado debía comprar en 
vez de recuperar como baldíos . Las 
soluciones legislativas, impulsadas por 
efímeros movimientos políticos que 
fueron asimilados por los partidos 
tradicionales, se convirt ieron en 
fó rmulas de compromiso favorables 
a los terratenientes. Aquí, Cathe rine 
LeGrand se suma a las voces que , en 
forma creciente, disienten sobre una 
interpretación convencional de la ley 
de tierras de 1936. Según ella , el ve r­
dadero significad o de esta ley se ha 
mantenido en la confusión, debido a 
que no se conocen los problemas que 
le dieron origen. Estos deben exami­
narse a la luz de la gigantesca apro­
piación de tierras baldías por algunos 
particulares, en desmedro de colo­
nos. Así , la ley no hizo otra cosa que 
refrendar derechos discutidos y crear 
un certidumbre sobre "el sistema de 
tenencia de tierra basado en las gran­
des propiedades". La autora concluye: 
" La significación de la Ley 200 para 
el desarrollo rural de Colombia estribó 
en su legitimació n de las estructuras 
que entonces prevalecían. Confirió 
base legal a muchas propiedades cons­
tituidas mediante la apropiación de 
baldíos durante el período de creci­
miento de las exportaciones agrarias. 
Al reforzar la posició n económica y 
política de las elites terraten ientes, la 
Ley 200 de 1936 creó el escenario 
para el desarrollo futuro del campo 
colombiano con base en grandes pro­
piedades privadas" (pág. 206). 

El epílogo d e este libro admirable 
se asoma a los conflictos posteriores 
a 1936 e insinúa las conexiones nece­
sarias entre dichos conflictos y el 
estallido de las violencias en Colom­
bia. Si bien el decenio que precedió a 
la primera violencia (1937-1947) ha 
sido mal estudiado, y por esto se pre­
sume que:: fue un período de paz, en el 
que la Ley 200 debió de actuar para 
resolver los conflictos agrarios que 
habían trascendido al escenario polí­
tico en los años treinta. En realidad, 
estos conflictos estaban lejos de haber 
recibido una solució n satisfactoria. 
La Ley 100 de 1944, q ue ordinaria-
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mente se inte rpreta como un retro­
ceso de la voluntad transformadora 
de la " revolució n en marcha", no era 
sino un corolario indispensable al 
compromiso que favorecía a los gran­
des terratenientes, pues estaba diri­
gida a resolver sus problemas de 
mano de obra. 

El trabajo de Catherine LeGrand 
muestra, en un tiempo suficientemente 
largo, las constantes d e los conflictos 
agrarios en Colombia y la lógica que 
los preside. Aquí, las estructuras, que 
son el producto de la historia, y más 
concretamente de nuestra historia 
republicana, aparecen como el tras­
fondo que toda interpretación de 
nuestras violencias debe necesana­
mente tener en cuenta. 

, 
ÜERMAN COLMENARES 

Abundante material 
factual, estériles debates 

Crisis y caída de la República Liberal 

1942-1946 
Renán Vega Cantor 
Ediciones Mohán, lbagué, 1988, 
294 págs. 

Renán Vega es un novel historiador 
que nos entrega el más minucioso 
análisis hasta hoy escrito de la coyun­
tura de crisis de la República Liberal 
(1942-1946). El texto al que nos refe­
rimos es la versión editorial de su 
tesis de magíster en historia presen-
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tada ante la Universidad Nacional. 
Las limitaciones de publicación que 
las nuevas generaciones de historia­
dores encuentran se hacen evidentes 
en las precarias condiciones editoria­
les del texto - numerosos errores 
tipográficos, confusión en las notas a 
pie de página y errática numeración 
de capítulos, como el tercero. 

Crisis y caída de la República Libe­
ral es, como el título lo sugiere, un 
cuidadoso estudio de cuatro años de 
historia contemporánea del país que 
resaltan por lo que significaron - la 
derrota de las expectativas abiertas 
por el ascenso del liberalismo en los 
años 30- , y por lo que anticiparon 
- la orgía de violencia que se recru­
decería posteriormente- . Como lo 
muestra Renán Vega, el período de la 
segunda guerra mundial fue para el 
país un tiempo de crecimiento eco­
nómico y al mismo tiempo de crisis, 
en el cual el sindicalismo fue visto 
como un obstáculo para una mayor 
acumulación capitalista (capítulo 1 o.). 
El presidente de turno, Alfonso López 
Pumarejo, fue temido por su imagen 
de aliado del movimiento obrero, lo 
que según Renán se quedó en ima­
gen, pues la realidad fue muy distinta 
(capítulo 2o.) . A la caída de López 
subió Alberto Lleras, quien culminó 
la obra de la contrarrevolución polí­
tica, al romper los lazos que unían al 
sindicalismo con el Estado (capítulo 
3o.). Finalmente Vega nos describe el 
derrumbe de la República Liberal, 
mostrándonos un liberalismo irreme­
diablemente dividido y sin que nin­
guno de los dos candidatos - Gabriel 
Turba y y Jorge Eliécer Gaitán- con­
venciera al patriciado de su partido. 
El triunfo de Mariano Ospina Pérez 
en 1946 es, entonces, presentado como 
un resultado políticamente lógico 
(capítulo 4o.). 

La historia es una disciplina en 
continua construcción, y por ello 
siempre será necesario contar con 
nuevas aproximaciones a los distin­
tos períodos históricos. Así es como 
se enriquece el conocimiento del pasa­
do, y no otra es la motivación de 
viejos y nuevos historiadores. Sin 
embargo, en el afán de reinterpretar 
la historia y de diferenciarse de lo 
escrito hasta ahora, Renán Vega hace 
un derroche de ingenuidad prome-
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